
14 de noviembre del 2026 

Sábado Verde / Blanco 

Feria o Misa de Santa María en Sábado  

MR p. 872 [911] / Lecc. II p. 1006 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Lc 1, 47-48 

 

Entonces dijo María: mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador, porque puso sus ojos en la humildad 

de su esclava. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor Dios, que te dignaste elegir el seno virginal de la santísima Virgen María como morada en que habitara 

tu Palabra, concédenos que, fortalecidos con su protección, podamos tomar parte, llenos de gozo, en esta 

celebración. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Debemos ayudar a los hermanos, para que seamos colaboradores en la difusión de la verdad.] De la tercera 

carta del apóstol san Juan 1, 5-8 Querido hermano: En todo lo que has hecho por los hermanos, y eso que 

son forasteros, te has portado como verdadero cristiano. Ellos han elogiado públicamente ante esta 

comunidad el amor con que los has tratado. Harás bien en ayudarlos de una manera agradable a Dios con lo 

que necesitan para su viaje, pues ellos se han puesto en camino por Cristo, sin aceptar nada de los paganos. 

Debemos, pues, ayudar a esos hermanos nuestros, para que seamos colaboradores en la difusión de la verdad. 

Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 111 

 

R. Dichosos los que temen al Señor.  

Dichosos los que temen al Señor y aman de corazón sus mandamientos; poderosos serán sus descendientes. 

Dios bendice a los hijos de los buenos. R. Fortuna y bienestar habrá en su casa; siempre obrarán conforme a 

la justicia. Quien es justo, clemente y compasivo, como una luz en las tinieblas brilla. R. Quienes, 

compadecidos, prestan y llevan su negocio honradamente jamás se desviarán; vivirá su recuerdo para siempre. 

R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. 2 Tes 2, 14 

 

R. Aleluya, aleluya. Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, a participar de la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Dios hará justicia a sus elegidos que claman a él.] Del santo Evangelio según san Lucas 18, 1-8 En aquel 

tiempo, para enseñar a sus discípulos la necesidad de orar siempre y sin desfallecer, Jesús les propuso esta 

parábola: “En cierta ciudad había un juez que no temía a Dios ni respetaba a los hombres. Vivía en aquella 

misma ciudad una viuda que acudía a él con frecuencia para decirle: ‘Hazme justicia contra mi adversario’. 

Por mucho tiempo el juez no le hizo caso, pero después se dijo: Aunque no temo a Dios ni respeto a los 

hombres, sin embargo, por la insistencia de esta viuda, voy a hacerle justicia para que no me siga molestando’ 

“. Dicho esto, Jesús comentó: “Si así pensaba el juez injusto, ¿creen acaso que Dios no hará justicia a sus 



elegidos, que claman a él día y noche, y que los hará esperar? Yo les digo que les hará justicia sin tardar. 

Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿creen que encontrará fe sobre la tierra?” Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: «Para enseñar a los discípulos la necesidad de orar siempre y sin desfallecer», Jesús les 

propuso la parábola del juez corrupto y de la viuda suplicante. Conclusión: si un juez tan inmoral –que no 

teme a Dios ni a los hombres– acaba haciendo justicia a una pobre mujer, cuánto más Dios, que es santo y 

justo, atenderá la oración insistente de sus hijos. Hemos de orar continuamente y sin desfallecer. Nuestros 

ruegos han de brotar de una fe viva, siempre abandonados a la acción transformadora del Espíritu Santo. 

Sólo la plegaria confiada y perseverante nos conseguirá los favores divinos. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Que te sean aceptables, Señor, los dones que tu pueblo te ofrece en la conmemoración de la santísima 

Virgen María, quien por su virginidad fue grata a tus ojos y por su humildad concibió a tu Hijo, Señor 

nuestro. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Lc 2, 19 

 

María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Hechos partícipes del alimento espiritual, te pedimos, Señor Dios nuestro, que imitando asiduamente a la 

bienaventurada Virgen María, nos encontremos siempre diligentes para el servicio de la Iglesia y 

experimentemos el gozo de ser tus servidores. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


